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Resumen
El pueblo gitano en España, ha sido un colectivo estigmatizado y objeto de gran número de estereotipos 
negativos a lo largo de la historia, un hecho que ha marcado sus relaciones sociales y situaciones de ex-
clusión social. El aprendizaje para la capacitación social, motivar la estancia de los menores dentro del 
sistema educativo y/o modificar su concepción social de género son claves para una mayor adaptación al 
entorno. Por ello, se ha planteado el diseño e implementación de un programa de intervención psicoso-
cial y educativo con dos objetivos claros: mejorar las habilidades sociales de estos adolescentes y anali-
zar y cambiar la construcción social de género. Para este fin se diseñó un programa de intervención psi-
cosocial compuesto por dos módulos, uno de habilidades sociales y otro de género. Cada módulo estaba 
integrado por siete sesiones de hora y media cada una. En este programa de intervención formaron parte 
once menores de etnia gitana (siete chicas y cuatro chicos entre 11 y 15 años) de Alcantarilla-Murcia.
La evaluación de resultados se llevó a cabo mediante dos instrumentos y en dos fases: pre-test y post-
test. Para la evaluación de las habilidades sociales se utilizó la Batería de Socialización BAS-3 (Silvay 
Martorell, 1987), y para la evaluación de los aspectos vinculados a la construcción social del género 
la Escala de Detección de Sexismo en Adolescentes (DSA) (Expósito, Moya & Glick, 1998). Por otro 
lado, se utilizó la observación directa mediante la elaboración de un diario de campo y un registro ob-
servacional.
La evaluación nos muestra cambios positivos tanto en habilidades sociales como en la modificación de 
estereotipos y roles de género, siendo más significativos estos cambios en las chicas. De esta forma es 
importante resaltar la influencia de la educación en la construcción social de género y las habilidades 
sociales, y cómo éstas repercuten a su vez en las relaciones sociales que mantiene el alumnado en los 
centros educativos.
Palabras clave: habilidades sociales; género; adolescentes; etnia gitana.
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Resumen
The gypsy population in Spain has been a stigmatic collective and the subject of negative stereotypes 
throughout history, a fact that has marked their social relationships and their social exclusion situation. 
The learning of social skills, motivating the students to remain at school and/or modifying their social 
conception about gender are key to a better adaptation to the environment. Therefore, the design and 
implementation of this psychosocial and educational intervention plan has been posed so we can work 
with their social abilities, stereotypes and gender roles, having two clear goals: improving the social 
skills of these teenagers and analyzing and changing their social structure of gender. For this, the plan 
was made of two modules: one about social abilities and another one about gender. Each module was 
composed of seven sessions of one hour and a half each. There were eleven minors of gypsy ethnicity in 
this intervention plan (seven girls and four boys between 11 and 15 years old) from Alcantarilla-Murcia.
The evaluation of the results was carried out by two tools and in two phases: pre-test and post-test. For 
the evaluation of social abilities, we implemented the BAS-3 Socialization Battery (Silvay Martorell, 
1987), and to evaluate the aspects that are linked to the social structure of gender, we used the Ado-
lescent Sexism Detection (ASD) Scale (Exposito, Moya & Glick, 1998). On the other hand, the direct 
observation was done through the elaboration of a field diary and an observational registry.
The evaluation shows positive changes in social abilities and in the modification of stereotypes and 
gender roles as well, being this improvements more significant in girls. Thus it is important to stand out 
the influence of education in the social structure of gender and social abilities, and how they affect the 
social relationships between the students in schools.
Key words: social abilities; gender; adolescents; gypsy ethnicity

1. Introducción
El pueblo gitano en España, ha sido, con diferencia, el colectivo más estigmatizado y objeto de gran número de

estereotipos negativos, sufriendo a lo largo de la historia diversas causas de exclusión social que se asocia a aspectos 
vinculados con la vivienda, la educación, el empleo y la salud. Encontrarse en un nivel severo de exclusión social 
como el caso de este colectivo influye directamente en su interacción social con los demás. El aprendizaje para la 
capacitación social, la asignación de una vivienda digna, motivar la estancia de los menores dentro del sistema edu-
cativo y/o modificar sus concepción social de género son claves para la correcta adaptación al entorno.

Desde el año 2008 España atraviesa una larga crisis económica que ha traído consigo grandes problemas de dife-
rente índole que repercuten negativamente en la sociedad. Indicadores como el aumento progresivo de las tasas de 
paro, junto a la eliminación de programas sociales han provocado un aumento de la población en situación de exclu-
sión social. La exclusión social ha sido definida por Gaviria et al. (1997) como una forma extrema de la desigualdad 
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social y funciona con una lógica distinta a la desigualdad y la movilidad social clásica entre la población integrada. 
Por otro lado, con la aparición de la Unión Europea se inicia un arduo debate que contempla la pobreza y las nue-
vas formas que surgen de desigualdad social, y se ve una evolución en cuanto a la integración de la concepción de 
exclusión social en diversos documentos tales como el Libro Verde (donde se expone la estructura de los procesos 
de exclusión social) y el Libro Blanco (donde se caracteriza a la exclusión social por su dinamicidad y multidimen-
sionalidad). De esta forma la exclusión social se conecta no sólo con las situaciones de desempleo y los niveles de 
renta, sino con problemáticas de vivienda, igualdad de oportunidades, educación, discriminación y salud (Moreno, 
2000, p. 52). 

La población gitana a la que ha ido dirigida nuestra intervención, no solo se caracteriza por ser una población con 
importantes factores de riesgo de exclusión social sino que además supone un alto porcentaje de población española, 
ocupando un 2,1% de nuestra población, se calcula el tamaño de la comunidad gitana en unas 970.000 personas (En-
cuesta FOESSA, 2008). En el VI Informe sobre exclusión y desarrollo social en España, realizado en el año 2008 por 
FOESSA se expone que la comunidad gitana está extraordinariamente sobrerrepresentada en el espacio de la exclu-
sión más extrema: siendo el 2% de la población en España, suponen el 12% del espacio social de la exclusión severa. 
Tres de cada cuatro hogares gitanos está afectado por procesos de exclusión de cierta entidad y uno de cada tres está 
en situación de exclusión severa. Nos encontramos ante uno de los grupos más estigmatizados y más rechazados en 
la sociedad española, y en torno a él se mantienen multitud de estereotipos y de prejuicios negativos. 

La cultura gitana, como cualquier otra, se puede definir como el conjunto de acciones, valores, costumbres, pensa-
mientos, formas de ver la vida, etc., interpretados en este caso, por los gitanos y adaptados a su forma de ser. El modo 
de interpretar sus vivencias es lo que da al pueblo gitano su propia identidad (Montañez, 2011). Debido a la crisis, los 
hombres gitanos, acostumbrados a trabajar en el sector de la construcción en su mayoría, se encuentran actualmente 
desempleados y en algunos casos han agotado la prestación por desempleo lo que hace que no puedan asumir los 
gastos cotidianos: pago de hipotecas-alquileres, compra de alimentos, pago de suministros básicos del hogar, etc. Por 
otro lado, es importante tener en cuenta el papel de la mujer gitana ante el desempleo, en su mayoría, son ellas las que 
actualmente se están haciendo cargo de la búsqueda de recursos o de la solicitud de las ayudas a servicios sociales u 
otros recursos, además de esto, hacen frente a la búsqueda de trabajo en profesiones que no requieren cualificación 
(dependienta, limpieza…). Por ello, se puede decir que actualmente la economía familiar gitana sigue dependiendo 
de la mujer, además del cuidado de los hijos e hijas, un estado de sobrecarga que está afectando a su estado psicoso-
cial y familiar, disponiendo de menos tiempo para formarse o buscar empleo, poniendo así barreras entre la concilia-
ción de la vida familiar, laboral y personal (Fundación Secretariado Gitano, 2013).

Asimismo, es importante mencionar a la población gitana adolescente que se encuentra cursando los niveles de 
secundaria y que por motivos culturales se ven “obligados” a abandonar los estudios y por tanto se auguran a vivir 
en una clara desigualdad con respecto al resto de la población y continuar sumergidos en un contexto de exclusión 
(Escudero, 2005). Assis, Avanci y Oliveira (2009) señalan que existen dificultades en las competencias sociales 
(habilidades sociales) en adolescentes que pertenecen a grupos familiares con un nivel socioeconómico bajo y que 
sufren exclusión social. Por ello, la primera parte de nuestra intervención quedará centrada en esta temática concre-
ta (habilidades sociales). Además, es frecuente que en los adolescentes gitanos aflore el deseo de incorporarse de 
manera temprana a la vida social adulta (Mikel Arriaga, 2008). A ello habría que añadir que los casamientos en esta 
cultura se producen a edades muy tempranas que les impide seguir con su formación y por tanto el abandono escolar 
es mayor en secundaria (San Román, 2010). Una situación que hace que centremos parte de nuestra intervención en 
esta problemática concreta: habilidades sociales y construcción social de género 
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2. Método

2.1. Participantes
Este programa de intervención ha ido dirigido a un grupo de menores de etnia gitana en riesgo severo de exclusión 

social y con edades comprendidas entre los 11 y los 15 años, dicho grupo ha estado compuesto por un total de 11 
menores en los que destacaban 7 chicas y 4 chicos. Dichos menores participan dentro del programa Proinfancia de la 
Obra social de la Caixa llevado a cabo por Cáritas en el barrio de Vistabella de Alcantarilla-Murcia. 

Los menores asisten a uno de los centros de Cáritas todas las tardes (de 16.00 a 19.00), donde realizan diversas 
actividades: apoyo educativo, ocio, apoyo psicológico, sesiones grupales, etc. Este alumnado está escolarizado en el 
mismo Centro Educativo, en el caso de los menores que asisten a primaria, y en el mismo Instituto, en el caso de los 
menores que cursan la E.S.O. Por otro lado, todos los menores viven en los mismos bloques, los pisos de estos blo-
ques están ocupados en su mayoría por familias gitanas, y en un mismo piso suelen vivir más de cinco miembros de 
la familia y no todos los menores conviven con sus padres y madres debido a diversas causas: defunción, abandono, 
prisión u otros motivos.

Nuestro programa de intervención tuvo como objetivos generales:

•	Mejorar las habilidades sociales de estos adolescentes.

•	Analizar y cambiar la construcción social de género.

Y como objetivos específicos:

•	Capacitar a los menores en la empatía.

•	Mejorar el autocontrol de sus relaciones sociales.

•	 Prevenir las actitudes y conductas sexistas.

•	Modificar sus roles y estereotipos de género.

Por otro lado, este programa de intervención ha estado compuesto por dos módulos (ver tabla 1). 

Tabla 1
Módulos de intervención psicosocial 

MÓDULO I Habilidades Sociales Con este módulo se ha pretendido que los menores adquieran habilidades de empatía y reconocimiento 
de las emociones, con el fin de que sean capaces de ponerse en el lugar de otro. Por otro lado, se han 
propuesto estrategias para el acatamiento de reglas y normas sociales desde una perspectiva asertiva, de 
este modo se facilitaría su convivencia con los otros y disminuirán sus conductas agresivas

MÓDULO II Roles y Estereotipos de 
Género

Con este módulo se pretendió fomentar la igualdad de género trabajando aspectos relacionados con el 
sexismo: estereotipos y roles de género. Por ello se abordaron conceptos básicos como sexo, género, 
estereotipos y roles para concienciar y transformar sus actitudes sexistas.

En cuanto a la planificación de las actividades, los dos módulos se desarrollaron a lo largo de catorce sesiones, una 
sesión por semana de hora y media.

2.2. Medidas
Para comprobar si los objetivos del programa se han cumplido, se han empleado diversas técnicas para recabar 

información y paralelamente realizar la evaluación.

En primer lugar, en cuanto a las técnicas mediante las cuales se ha recogido la información para la posterior eva-
luación, hay que señalar la observación directa de cada una de las sesiones, cuya observación se ha visto reflejada en 
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la elaboración de un diario de campo, además de realizar la observación en tiempo real (posteriormente se llevaba 
a cabo la visualización de la grabación en video de cada una de las sesiones). Asimismo, además de la elaboración 
del diario de campo, se realizaba un registro observacional de cada uno de los sujetos participantes del programa, en 
el que se tenían en cuenta diversos comportamientos para ver la evolución de los mismos a lo largo de las sesiones. 

Para la evaluación de las habilidades sociales se ha utilizado la Batería de Socialización BAS-3 (Silva y Martorell, 
1987). Este instrumento se elaboró para detectar varios aspectos de la conducta social en niños y adolescentes. Su 
aplicación se puede realizar en personas entre los 11 y 19 años y su duración es de 10 minutos aproximadamente, 
además el cuestionario está compuesto por 75 ítems de respuesta de sí o no, mediante estas respuestas, la batería de 
socialización permite lograr un perfil de la conducta social en 5 escalas o dimensiones desocialización: considera-
ción con los demás (Co), Autocontrol en las relaciones sociales (Ac),Retraimiento social-aislamiento (Re), Ansiedad 
social-timidez (At) y Liderazgo (Li). A estas 5 escalas de socialización se agrega la escala de sinceridad (S) medida 
mediante 10 ítems.

Por otro lado, para evaluar los aspectos relacionados con el género, se ha empleado la Escala de Detección de 
Sexismo en Adolescentes (DSA) elaborada por Expósito, Moya y Glick (1998). Dicha escala se crea (junto con otros 
instrumentos) a partir de la necesidad de conocer y definir los factores de riesgo y de protección clave sobre los que 
han de basarse e incidir futuros programas y actuaciones preventivas tendentes a modificar, en unos casos, y a de-
sarrollaradecuadamente en otros, los sistemas de creencias personales implicados. Uno de los objetivos principales 
de esta escala es detectar el sexismo presente en dicho sistema de creencias, tanto en los planteamientos sexistas 
referidos a rasgos (atribución estereotipada de rasgos a una persona por el simple hecho de ser un hombre o unamu-
jer), como en los referidos a roles (distribución estereotipada defunciones atribuyendo tal diferenciación a la mayor 
aptitud y capacidad de los hombres o de las mujeres para la ejecución diferenciada de dichas funciones). Esta escala, 
dirigida a menores adolescentes, está compuesta por 26 ítems, de los cuales 16 se diseñaron para medir sexismo 
hostil y 10 para evaluar sexismo benévolo. La escala de respuesta a los ítems es tipoLikert con 6 anclajes (desde 1= 
totalmente en desacuerdo, hasta 6= totalmente de acuerdo).

2.3. Procedimiento
La evaluación se ha llevado a cabo en dos fases, pre-test y post-test en un grupo de once menores que han recibido 

el programa de intervención a lo largo de 14 sesiones. Tanto en la fase de pre-test y post-test se han aplicado los dos 
instrumentos explicados en el apartado de medidas. Ambos instrumentos fueron aplicados de manera individual por 
la psicopedagoga que ha llevado a cabo el programa.

3. Resultados
Los resultados del pre-test en percentiles para cada una de las escalas del BAS-3 fueron los siguientes:

En la escala Consideración con los demás (Co), se refleja un total de 6 sujetos que se encuentran entre un nivel 
muy bajo y medio bajo de consideración con los demás, destacando que en su mayoría son mujeres (5 mujeres y 1 
hombre). 

Seguidamente, nos encontramos que 6 sujetos de la muestra total poseen niveles muy bajos, bajos y medio bajos 
con respecto al Autocontrol de las relaciones sociales (Ac), destacando 2 hombres y 4 mujeres. 

Por otro lado, dentro de la escala de Retraimiento social (Re), vemos que son pocos los sujetos que manifiestan 
una puntuación media alta, alta o muy alta; siendo un total de 3 sujetos y en su mayoría hombres (2). 
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En cuanto a la escala de Ansiedad social/Timidez (At), solo encontramos 2 sujetos con puntuaciones medias altas, 
siendo estos sujetos hombres. Asimismo, en cuanto a la escala de Liderazgo (Li), observamos cómo no hay ningún 
sujeto que presente una puntuación baja, muy baja o media baja. La mayoría de los sujetos presentan puntuaciones 
medias y medias altas. 

Finalmente, en la escala de Sinceridad (S), vemos como se colocan 7 sujetos con puntaciones muy bajas, bajas y 
medio bajas. Encontrando en ellas a 5 mujeres y 2 hombres de la muestra total. 

Tras observar las puntuaciones en las distintas escalas podemos decir que en general, la muestra presenta dificul-
tades en cuanto a la consideración con los demás (empatía), el autocontrol de las relaciones sociales (acatamiento de 
normas, conductas agresivas) y la sinceridad. 

En cuanto a la medida del postest, observamos que en la escala de Consideración con los demás (Co) han aumen-
tado los percentiles de los sujetos y por ello se encuentran solo 3 de ellos entre los valores bajo y medio bajo. Además 
de esto, podemos ver que hay 3 sujetos en el nivel medio y 4 en el nivel muy alto. 

Asimismo, en la escala de Autocontrol de las relaciones sociales (Ac) también se pueden apreciar mejoras debido 
a que tras realizar el post-test vemos cómo aumentan las puntuaciones de los sujetos en esta dimensión alejándose de 
los valores de la zona muy baja, baja y media baja, dejando en estas zonas a 2 sujetos de la muestra frente a 6 sujetos 
que se encontraban en la fase del pre-test. 

Por otro lado, en cuanto a la dimensión Ansiedad social/Timidez (At), podemos decir que todos los sujetos que 
poseían percentiles altos han disminuido los mismos en la fase post-test ubicando sus puntuaciones en los niveles 
muy bajo, bajo, medio bajo y medio. 

En cuanto a la dimensión sinceridad (S), en la que solo ha disminuido la presencia de un sujeto dentro de los valo-
res muy bajo, bajo o medio bajo. Por ello en el post-test observamos a 5 sujetos en estas zonas a diferencia al pre-test 
en el que se encontraban 6 sujetos. 

Por otro lado, dentro de la Escala de Detección de Sexismo en Adolescentes (DSA) elaborada por Expósito, Moya 
y Glick (1998), en los items relacionados con el sexismo hostil en la evaluación pre-test observamos que los menores 
poseen un alto nivel de sexismo hostil, ya que la mayoría de las respuestas de los menores en los ítems de esta dimen-
sión se acercan al valor 4 (Algo de acuerdo). Tras la aplicación del programa de intervención y utilizando el mismo 
instrumento para realizar la evaluación post-test, podemos observar resultados que reflejan cambios positivos en la 
media de los menores (baja a un 2,4).

Tabla 2
Pretest y postest en Seximo Hostil 

N SEXO X Pretest Sexismo Hostil X Postest Sexismo Hostil

1 Hombre 2,88 2

2 Hombre 3,13 1,82

3 Hombre 5 3,59

4 Hombre 5,56 2,82

5 Mujer 4,19 1,35

6 Mujer 3,31 3,53

7 Mujer 1,94 2,06

8 Mujer 3,88 3,94

9 Mujer 2,25 1,29

10 Mujer 3,5 3,18

11 Mujer 4,69 1,29

X Grupal 3,7 2,4
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Por otro lado, como ya se ha mencionado anteriormente, la Escala de Detección de Sexismo en Adolescentes 
(DSA), mediante algunos de sus ítems también detecta sexismo benévolo. En cuanto a los resultados de esta di-
mensión en el pre-test cabe destacar lo siguiente: los menores poseen puntuaciones altas sexismo benévolo, con una 
media de 4,4 que nos indica que en la mayoría de los casos están de acuerdo con aquellos ítems de la escala que 
manifiestan sexismo benévolo. 

Tras la evaluación post-test los resultados reflejan una mejora, ya que posteriormente a la implementación del pro-
grama la media del grupo baja a 2,8 (indica que los sujetos están entre: algo en desacuerdo y bastante en desacuerdo 
con respecto a los ítems de la escala que manifiestan sexismo benévolo). 

Tabla 3
Pretest y postest en Sexismo Benévolo

N SEXO X Pretest Sexismo Benévolo X Postest Sexismo 
Benévolo 

1 Hombre 4,22 2,56

2 Hombre 4 2,33

3 Hombre 5,78 4,89

4 Hombre 5,67 3,44

5 Mujer 5,78 2,22

6 Mujer 2,89 2,44

7 Mujer 3,89 2

8 Mujer 4,22 4,44

9 Mujer 3,11 1,11

10 Mujer 4,89 3

11 Mujer 3,89 3,33

X Grupal 4,4 2,9

Se puede observar que en general, en un primer momento (Pre-Test) la mayoría de los sujetos manifiestan estar 
más de acuerdo con los ítems que representan el sexismo benévolo que con los que representan el sexismo hostil 
dentro de la escala de evaluación. Por otro lado, en la evaluación posterior a la implementación del programa de 
intervención, se observa que en ambos tipos de sexismos hay mejorías pero existe una ligera diferencia de mejoría 
en el post-test del sexismo hostil. 

En cuanto a los diferentes sexos de los sujetos participantes del programa se puede señalar lo siguiente: 

Tal y como muestra la Tabla 4, podemos observar que existen diferencias entre los hombres y las mujeres. En 
cuanto al pre-test del sexismo hostil esta diferencia muestra mayor nivel de sexismo hostil en los hombres de la mues-
tra, en cambio, en los resultados del post-test de esta misma dimensión (sexismo hostil) vemos cómo esta diferencia 
se acorta y ambos sexos muestran cambios positivos. A pesar de esto, se observa un mayor cambio en los hombres 
(que bajan 1,59 puntos) que en las mujeres (que bajan 1,02)

Asimismo, en cuanto al sexismo benévolo, se reflejan unos resultados similares al caso anterior, encontrando a 
los hombres de la muestra con casi un punto por encima de las mujeres (0,91 puntos), de esta forma puntúan más los 
hombres que las mujeres en sexismo benévolo. Por otro lado, en los resultados del post-test del sexismo benévolo 
ambos muestran mejoría aunque existe una diferencia de 0,66 puntos entre hombres y mujeres que indican que éstas 
manifiestan menos acuerdo con los ítems de la escala vinculados al sexismo benévolo que los hombres. 
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Tabla 4
Diferencias entre hombres y mujeres en sexismo.

4. Discusión y conclusiones
Tras la implementación del programa de intervención podríamos concluir que respecto al modulo de habilidades 

sociales se observan ciertos cambios positivos, sobre todo en cuanto a las escalas de Consideración con los demás 
(Co) y Autocontrol de las relaciones sociales (Ac). Asimismo, hay que destacar que en la dimensión sinceridad (S), 
solo ha disminuido la presencia de un sujeto dentro de los valores muy bajo, bajo o medio bajo. De igual manera es 
importante destacar que en las dimensiones de Retraimiento Social y Liderazgo no se han logrado mejoras. 

En cuanto a la concepción de género, tras la implementación del programa y la evaluación postest, se puede apre-
ciar que ha habido una mejora en cuanto al sexismo hostil y el sexismo benévolo. Es importante también destacar 
que los hombres que presentaban los valores más altos en el post-test han variado más positivamente que las mujeres, 
logrando cambios más significativos. Deducimos por tanto que el diseño de intervención ha sido eficaz en el cambio 
de ambas variables psicosociales, siendo necesario ampliar el periodo de intervención y llevar a cabo un seguimiento 
para que los cambios se mantengan a lo largo del tiempo.
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